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San Pablo nos recuerda en la primera lectura que ningún inmoral, ningún impuro, 
ningún avaro... ningún idólatra tiene herencia en el Reino de Dios.  ¿De qué habla? De 
la inmoralidad grave... es decir, del pecado mortal. El pecado mortal nos excluye de la 
amistad con Dios. Toda violación consciente del sexto mandamiento -en pensamiento, 
palabra o acción- es siempre un pecado de gracia. Aquellos que son codiciosos... 
hacen de las cosas sus ídolos - por lo que se alejan de Dios de manera grave.  
 
Todo pecado mortal que hacemos declara que amamos este pecado más que el don 
de la gracia de Dios.  
Este es el punto de San Pablo... que la persona gobernada por estos pecados no 
quiere el cielo con Dios, sino que quiere un mundo lleno de estos vicios.  
 
Por eso la iglesia enseña que los que mueren en pecado mortal no van al cielo. Al 
morir, descienden inmediatamente al infierno.  
 
San Pablo nos dice por qué nos da esta enseñanza. Dice al final de la lectura: "Que 
nadie os engañe con argumentos vacíos, porque a causa de estas cosas la ira de Dios 
viene sobre los desobedientes". Hay personas en toda la sociedad y en la Iglesia que 
tratarán de engañaros con argumentos vacíos. Quieren que te sientas cómodo con este 
tipo de pecados. Los obispos alemanes y muchos en los Estados Unidos quieren 
aceptar todos los pecados de la carne como buenos. Quieren utilizar este proceso 
sinodal para socavar la iglesia de Cristo. Estas personas son herejes. Han abandonado 
la fe. Y quieren que se unan a ellos para consolar a la gente en el camino de la 
destrucción.  
 
¿Qué pasará con ellos? San Pablo dice: "porque a causa de estas cosas la ira de Dios 
viene sobre los desobedientes". La ira de Dios los aplastará. Pero también muchas 
personas buenas tendrán que sufrir mucho. Estad preparados.  
 
Hoy también tenemos a San Antonio María Claret. Conoció la corrupción del mundo y 
¿cuál fue su respuesta? El mal que vio le inspiró a hacer grandes obras para la 
Salvación de las almas. dijo: "la fe enseña que las Penas del infierno son Eternas y 
también nos advierte que un solo pecado mortal basta para condenar a un alma para 
siempre por la infinita malicia con que ese pecado ofende a un Dios infinito. Teniendo 
en cuenta estos principios tan ciertos, ¿cómo puedo permanecer indiferente cuando 
veo la facilidad con que se cometen los pecados? pecados que se producen con la 
misma frecuencia que se toma un vaso de agua? pecados y ofensas que se perpetran 
por frivolidad o diversión? ¿cómo puedo descansar cuando se ve a tantos que viven 
continuamente en pecado mortal?" Fin de la cita.  
 
Por eso San Antonio María Claret hizo grandes cosas por la Salvación de las almas. 
Por eso predicó por todas partes y en todas partes Por eso fue tan celoso, animando a 
los cristianos, como San 
Pablo a comportarse como hijos muy queridos y amados de Dios.   



 
¿Tomamos conciencia de la gravedad del pecado? ¿Lo dejamos pasar? ¿Ponemos los 
ojos en blanco y no decimos más cuando las almas hacen cosas que merecen el 
infierno? ¿Dejamos que los amigos se salten la misa y no decimos nada al respecto?  
Pidamos a nuestro santo que nos dé convicción y valor. La salvación de nuestros 
hermanos aquí en nuestra comunidad es nuestra responsabilidad. Somos los 
guardianes de nuestros hermanos.  
 
M//////////////// 
 
St. Paul reminds us in the first reading that no immoral, no impure, no greedy person… 
no idolater has any inheritance in the Kingdom of God.  
What is he speaking about? grave immorality… that is to say mortal sin. Mortal sin 
excludes us from friendship with God. Every conscious violation of the sixth 
commandment- in thought, word, or action - is always a grace sin. Those who are 
greedy… make things their idols - so they turn away from God in a serious way.  
 
All mortal sin we do declares that we love this sin more than  the gift of God’s grace.  
This is St. Paul’s point… that the person ruled by these sins doesn’t want heaven with 
God, but wants a world full of these vices.  
 
This is why the church teaches that those who die in mortal sin do not go to heaven. 
Upon their death they immediately descend into hell.  
 
Saint Paul tells us why he gives us this teaching. He says at the end of the reading, “ 
Let no one deceive you with empty arguments, for because of these things the wrath of 
God is coming upon the disobedient”. There are people all throughout society and the 
Church who will try to deceive you with empty arguments. They want to make you 
comfortable with these kinds of sin. The German Bishops and many in the USA want to 
accept all the sins of the flesh as good. They want to use this synodal process to 
undermine Christ’s church. These persons are heretics. They have left the faith. And 
they want you to join them in comforting people on the way to destruction.  
 
What will happen to them? St. Paul says, “for because of these things the wrath of God 
is coming upon the disobedient.” God’s wrath will smash them. But many good people 
will also have to suffer much too. Be prepared.  
 
Today we also have St. Anthony Mary Claret. He knew the corruption of the world and 
what was his response? The evil he saw inspired him to do great works for the 
Salvation of souls. he said, “faith teaches that the Pains of hell are Eternal and it also 
warns us that one single mortal sin suffices to condemn a soul forever because of the 
infinite malice by which that sin offends an infinite God. with these most certain 
principles in mind, how can I remain indifferent when I see the ease with which sins are 
committed? sins that occur as frequently as one takes a glass of water? sins and 
offenses that are perpetrated out of levity or diversion? how can I rest when so many 
are to be seen living continually in mortal sin?” End quotation.  



 
This is why Saint Anthony Mary Claret did great things for the Salvation of souls. This is 
why he preached all over and everywhere. This is why he was so zealous 
-  encouraging Christians just like Saint 
Paul to behave God’s very dear and beloved children.   
 
Do we take to heart the gravity of sin? Do we let it slide? Do we roll our eyes and say no 
more when souls are doing things deserving of hell? Do we let friends skip Mass and 
say nothing about it?  
Ask our Saint for conviction and courage. The salvation of our brothers here in our 
community is our responsibility. We are our brothers’ keepers.  
 


